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Resumen: Este estudio aborda el papel que juega la competencia percibi-
da en el estado de ánimo y la tolerancia al estrés de jóvenes deportistas 
orientados hacia el alto rendimiento. En este estudio participaron 30 jóve-
nes deportistas pertenecientes a 10 modalidades deportivas diferentes, 
considerados como promesas en sus respectivos deportes. Los resultados 
de este estudio mostraron que altos valores de competencia percibida 
ofrecían altas correlaciones negativas con las dimensiones generadoras de 
estrés, así como positivas con las dimensiones recuperadoras de estrés. 
Asimismo, la competencia percibida mostraba una correlación elevada y 
negativa con la fatiga. Todo ello indica que la competencia percibida fun-
ciona como un elemento nuclear y mediador de variables psicológicas que 
juegan un papel importante en el rendimiento de los jóvenes deportistas. 
Palabras clave: Competencia percibida, Estado de ánimo, Autoeficacia, 
Tolerancia al estrés, Alto rendimiento. 

  Title: Perception of competence, mood state and stress tolerance in young 
high performance athletes. 
Abstract: This study analyzed the role that perceived competence played 
in the mood state and the stress tolerance of young athletes. Thirty young 
athletes belonging to 10 different types of sports participated in this study. 
The results evidenced that high perceived competence had high negative 
correlations related to the dimension of stress generators, and positive 
correlations with the dimensions of stress recovery. Furthermore, per-
ceived competence showed negative correlation with fatigue. These data 
indicates that perceived competence works as a nuclear element and me-
diator of psychological variables that play an important role in the perfor-
mance of young athletes.  
Key Words: Perceived competence, Mood state, Self-efficacy, Stress 
tolerance, High-level sport.  

 

Introducción 
 
Es habitualmente reconocido el papel que las creencias en 
las propias capacidades tienen a la hora de explicar el com-
portamiento humano, siendo el alto rendimiento deportivo 
un excelente contexto en el que se evidencia con claridad 
esta relación entre el deportista y su entorno deportivo. Los 
deportistas que poseen una elevada competencia percibida 
se sienten capaces de acometer cualquier situación, por muy 
difícil que sea y, en este sentido, sus creencias de eficacia 
influyen sobre su modo de pensar, sentir, motivarse y actuar 
en diferentes contextos (Bandura, 1977, 1986). 

El constructo competencia percibida se puede entender 
como la creencia que tienen las personas sobre su nivel de 
habilidad para tener éxito en la realización de diferentes tare-
as, en este caso, motrices o deportivas. Para Danish, Petitpas 
y Hale (1990) hace referencia a la percepción que los indivi-
duos poseen de su capacidad para planificar sus vidas, mos-
trar autoconfianza, y buscar recursos en los demás para po-
der afrontar la demandas de su entorno. La teoría de metas 
de logro ofrece diferentes interpretaciones sobre este cons-
tructo en las que se resaltan su importancia y considerándola 
como un elemento central, o antecedente, de la motivación 
de logro (Harter, 1982; Horn y Amorose, 1998). Otras inves-
tigaciones indican que en el contexto deportivo, las percep-
ciones de competencia tienen una influencia positiva en el 
equilibrio emocional y en el comportamiento del deportista 
(Weiss, 1992; Danish, Petitpas y Hale, 1990). Autores como 
Fonseca y De Paula (2000) señalaron que esta capacidad no 
es uniforme de un sujeto a otro, sino que se construye a 
partir de la interacción entre el tipo de implicación que el 

                                                           
Dirección para correspondencia [Correspondence address]: José 
Antonio Arruza. Universidad del País Vasco. UPV/EHU. Pl. Oñati 3, 
20018, Donostia (Gipuzkia, España). E-mail: jarruza@sc.ehu.es  

deportista manifiesta y la actividad concreta que va a realizar, 
destacando el papel relevante que asume la competencia 
percibida en las atribuciones causales generadas por los de-
portistas cuando quieren explicar sus resultados. 

La competencia percibida puede evaluarse con diferentes 
niveles de especificidad y globalidad (Villamarín, Maurí, y 
Sanz, 1998) relacionados con la situación, en cuyo caso se 
asemeja a la noción de autoeficacia. En cuanto a su especifi-
cidad, ésta se encuentra referida al ámbito de actuación que 
puede ser general, social, físico o académico (Lintunen, 
1978; Harter, 1982; Puig y Villamarín, 1995; Ruiz y Graupe-
ra, 2005, Moreno y Ruiz, 2008).  

Asimismo, durante los últimos años se ha constatado 
que el rendimiento deportivo está determinado por las carac-
terísticas personales de cada deportista, y que la activación y 
el estado de rendimiento óptimo son específicos e individua-
les. En la teoría de la autorregulación (Deci y Ryan, 1985) 
juegan un papel fundamental la competencia percibida y la 
motivación intrínseca así como los pensamientos y los jui-
cios que el deportista tiene sobre su capacidad para actuar, 
en donde resultan importantes los procesos vicarios, simbó-
licos y autorreguladores (Ruiz y Arruza, 2005).  

Para Arruza, Balagué y Arrieta  (1998) se hace necesario 
reflexionar sobre la forma que utilizan los deportistas sus 
fuentes de información para percibir su competencia, al con-
siderar que existen tres referentes evaluativos: a) el normativo, 
en el que la fuente comparativa son los demás; b) el ipsativo, 
en cuyo caso la comparación se realiza con él mismo, es 
decir, con lo que es capaz de llevar a cabo ahora que no hac-
ía antes; c) el modelado, referido a la forma ideal de ejecutar 
las tareas propuestas, es decir, la comparación entre su nivel 
de actuación y el modelo óptimo de ejecución (Ruiz y Arru-
za, 2005).  

Las variables relacionadas con los sentimientos y afectos 
son también consideradas de importancia y definen el nivel 
de rendimiento de los deportistas en las situaciones de 
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máxima exigencia y significado personal (Tenenbaum, 2009). 
Su comportamiento está condicionado por su estado aními-
co, sobre todo por las fluctuaciones que se producen en el 
mismo durante las diferentes fases de la competición, que 
definen la situación que ha emergido en dicho contexto (La-
zarus y Folkman, 1986).  

Dentro de esta perspectiva, se plantea la existencia de 
dos grandes factores para interpretar las principales dimen-
siones de la estructura afectiva (Watson y Clark, 1994, 1997), 
por un lado, el afecto o estado de ánimo positivo y por otro, 
el afecto negativo. Son estas dos grandes dimensiones del 
estado de ánimo las que han sido desarrolladas por el Perfil 
de Estado de Ánimo, (P.O.M.S.) (McNair, Lorr y Drople-
man, 1971). Inicialmente se utilizó para detectar estados 
anímicos fluctuantes debido a las consecuencias provocadas 
por la administración de medicamentos en pacientes con 
trastornos clínicos. Poco a poco fue introduciéndose en el 
ámbito deportivo y Morgan (1980) describió el Perfil Iceberg, 
como una característica perteneciente a los deportistas de 
alto rendimiento, y lo definió como la representación gráfica 
de un diagrama obtenido a través de las dimensiones del 
estado de ánimo, con altas puntuaciones en vigor y bajas en 
tensión, depresión, hostilidad, fatiga y confusión. 

En  nuestro país, se han realizado  interesantes estudios 
en torno al estado de ánimo,  sobre todo con estudiantes 
universitarios (Balaguer, Fuentes, Melia, García-Merita y 
Pérez, 1994; Rey, Blasco y Borrás, 2000) y en la recuperación 
de lesiones deportivas (Abenza, Olmedilla, Ortega, Ato y 
García-Mas, 2010). En el ámbito del rendimiento deportivo 
también se ha utilizado habitualmente, con jóvenes futbolis-
tas federados (Andrade, Arce, Armental, Rodríguez y De 
Francisco,  2008) y con jugadores de futbol pertenecientes a 
la segunda división (De la Vega, Ruíz, García-Mas, Balagué, 
Olmedilla y Del Valle 2008). En el alto rendimiento la pri-
mera aplicación la realizamos con el equipo español de judo 
para los Juegos Olímpicos de Barcelona-92  (Arruza, 1995), 
y continuamos con el equipo femenino de judo para los de 
Atlanta-96 (Arruza, Balagué y Arrieta,  1998), utilizando en 
ambos casos la versión original de 6 dimensiones. Sin em-
bargo, a partir de los resultados de estos estudios, conside-
ramos más interesante aplicar la escala reducida (Balaguer et 
al., 1994) con el equipo de snowboard para los Juegos Olím-
picos 2002 de invierno (Arruza, Balagué, Brustad, Telletxea y 
Azurza, 2005), así como en deportistas de alto rendimiento 
de diferentes modalidades deportivas (Arruza, Telletxea, Gil 
de Montes, Arribas, Balagué, Cecchini y Brustad, 2009).  En 
el presente estudio se ha utilizado la escala abreviada (Bala-
guer et al. 1994), en la que se mantienen cuatro dimensiones 
negativas (Tensión, Depresión, Hostilidad y Fatiga) y una 
positiva (Vigor).  

Al hablar de la tolerancia al estrés en el ámbito del de-
porte nos estamos refiriendo la capacidad de los deportistas 
para soportar las demandas de sus respectivos deportes, 
estando estrechamente relacionado con los procesos de so-
breentrenamiento que la investigación (Gould y Dieffen-
bach, 2002; Hopper et al., 1995; Kellmann y Kallus,  2001; 

Kuipers y Keizer, 1988; Lehmann et al., 1993) se ha ocupado 
de estudiar de forma exhaustiva durante los últimos años y, 
que normalmente, se asocia a un desequilibrio entre las de-
mandas del entorno y la capacidad del sujeto (Roberts et al., 
1999). En este sentido diferentes investigadores mencionan 
un desequilibrio entre los agentes que favorecen el estrés y 
los que favorecen la recuperación (Gould y Dieffenbach, 
2002; Hopper et al., 1995; Kellmann y Kallus,  2001). Tam-
bién se destacan los aspectos relacionados con la personali-
dad, la visión que tiene el sujeto de la situación (Kelly, 1994) 
y el tipo de afrontamiento que se emplee (Lazarus y Folk-
man, 1986). Esta capacidad de afrontamiento se define co-
mo la capacidad que poseen las personas para soportar, en-
frentarse y actuar en situaciones límites, caracterizadas por la 
presencia de máximas exigencias externas, y de gran signifi-
cado personal, a lo largo de un determinado tiempo, dicha 
capacidad está delimitada por el carácter, la intensidad y la 
duración de las mismas. 

La valoración inicial, y las reevaluaciones posteriores, que 
se realizan en una situación dada, van a determinar la puesta 
en marcha de los recursos adecuados para actuar acertada-
mente en la misma y, un desequilibrio entre las demandas y 
los recursos personales del deportista puede afectar al equili-
brio emocional, generar bajas expectativas y un comporta-
miento de evitación de la situación (De Rose Jr., 2000). Para 
muchos deportistas un bajo nivel de tolerancia les puede 
llevar a evaluar las demandas de una situación como amena-
zantes o peligrosas (Folkman, 1999), surgiendo discrepancias 
entre la valoración que realizan de la misma y el desarrollo 
de los acontecimientos, lo que les lleva a ser poco eficaces y 
competentes en su deporte. En general, los jóvenes no están 
preparados para responder a las exigencias que se derivan de 
la alta competición y, a veces, el hecho de participar en ellas 
sin una preparación adecuada les puede generar trastornos 
en su desarrollo psicosocial (Brustad, 1988).  

En este estudio se abordarán cuestiones relacionadas con 
la competencia percibida, el estado de ánimo y la tolerancia 
al estrés de deportistas jóvenes promesas en sus respectivos 
deportes, en la medida que se consideran importantes las 
interacciones que se puedan producir entre estas variables. 
El principal objetivo de este estudio fue confirmar si la 
competencia percibida era la base sobre en la que se asienta 
el equilibrio emocional y la tolerancia al estrés de los depor-
tistas participantes. De forma específica, se analizó y valoró 
el nivel de competencia percibida de los deportista partici-
pantes en el estudio, se establecieron las posibles relaciones 
entre la competencia percibida con el estado de ánimo y la 
tolerancia al estrés, y por último, se comprobaron las dife-
rencias que pudieran existir en la dinámica de las variables 
seleccionadas en función de la competencia percibida. 
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Método 
 

Participantes 
 

En este estudio participaron 30 jóvenes deportistas de 
ambos sexos, pertenecientes a un programa especial orienta-
do hacia el alto rendimiento deportivo al ser considerados 
promesas en sus diferentes deportes. Sus edades oscilaron 
entre los 12 y 20 años de edad  (M= 16.90; DT=2.52) (Tabla 
1).  
 
Tabla 1: Descripción de la muestra. 

 SEXO EDAD NIVEL  
DEPORTIVO 

DEPORTES Hombre Mujer 17 18 Nacional Internacio. 

Act. subacuaticas 2 0 0 2 1 1 
Atletismo 1 1 0 2 1 1 
Ciclismo 1 1 0 2 1 1 
Esquí de fondo 1 1 1 1 0 2 
Golf 0 3 2 1 2 1 
Judo 1 0 1 0 0 1 
Padel 0 1 1 0 1 0 
Patinaje artístico  
sobre hielo 

2 8 7 3 8 2 

Piragüismo 2 0 0 2 0 2 
Surf 4 1 2 3 1 5 
TOTAL 14 16 14 16 15 15 

 
Diseño 

 
El diseño de este estudio es de naturaleza descriptiva, 

asociativa y diferencial (Graupera, 2007), en el que se anali-
zarán las relaciones existentes entre la Competencia Percibi-
da, considerada como variable independiente y el Estado de 
Ánimo y la Tolerancia al Estrés como variables dependien-
tes. 

 
Instrumentos  
 
Para alcanzar este objetivo se emplearon los siguientes 

instrumentos: 
a) La subescala de Competencia Percibida del cuestionario de Motiva-

ción de Logro de Ruiz et al. (2004). Esta subescala evalúa la 
percepción que los participantes tienen de su competencia 
física en contextos de actividad física y deporte. El coefi-
ciente de fiabilidad de esta subescala en diferentes estudios 
se ha encontrado por encima de un α=.70, lo que repre-
senta un nivel de consistencia interna mínimo aceptable 
propuesto por Nunnally (1978), y concuerda con la ade-
cuada aplicabilidad de estas escalas cuando mantienen su 
fiabilidad (Tenenbaum, 2009). 

b) Escala abreviada del Perfil de Estado de Ánimo (POMS) de 
McNair, Lorr y Droppleman, (1971) adaptada al castellano 
por Balaguer et al. (1994). La fiabilidad de las formas para-
lelas del POMS son elevadas y oscilan entre α=.83 y α=.70. 
El nivel de fiabilidad de cada factor medido de la forma 
paralela “A” es: Depresión, α= .80, Vigor, α= .79, Hostili-

dad, α= .78, Tensión, α= .70 y Fatiga, α= .81, y una fiabili-
dad total de α= .77.  

c) Cuestionario de Estrés-Recuperación para Deportistas (RESTQ-
Sport) de Kellmann y Kallus, 2001) adaptado al castellano 
por González-Boto et al. (2006). Consta de 76 ítems y dos 
módulos diferentes de ítems de estrés y recuperación, re-
presentados a través de 19 escalas. Las primeras 12 escalas 
se corresponden con aspectos generales y no específicos 
del estrés y de la recuperación, mientras que las 7 restantes 
hacen lo propio respecto a situaciones específicas que 
emergen de la práctica deportiva.  Se han agrupado en 2 
dimensiones según (González-Boto, Molinero, Kellmann y 
Márquez,  2006), Generadores de Estrés (Cansancio Emocio-
nal, Vulnerabilidad a las lesiones, Descanso Interrumpido); y en 
Recuperadores de Estrés (Estado de Forma, Autoeficacia, Lo-
gro Personal, Autorregulación). 
 

Procedimiento  
 
Una vez contactados los responsables del Programa De-

portivo de Jóvenes Talentos, se les solicitó su colaboración 
en este estudio. Debido a que alguno de los deportistas era 
menor de edad se presentó a sus padres o tutores una carta 
en las que se les informaba de la naturaleza del estudio, soli-
citándoles su consentimiento para que su hijo o hija pudiera 
participar en él, no encontrado ninguna objeción para que 
pudieran participar 

A los deportistas se les indicó cuál sería el procedimiento a 
seguir, ya que cumplimentarían los diferentes cuestionarios a 
través de la plataforma online TESKAL (www.teskal.com), pla-
taforma creada y desarrollada por el profesor Arruza para la 
evaluación y seguimiento psicológico a distancia, todo lo 
cual se desarrolló a lo largo de la temporada 2007-2008. 

 
Análisis de los datos  
 
En primer lugar, se realizaron análisis descriptivos por 

cada variable seleccionada en función del sexo, edad (17 
años ó más de 17 años) y el nivel deportivo (nacional o in-
ternacional). Posteriormente, para la comprobación de la 
igualdad de medias para estas variables, se aplicó la prueba 
de t de Student para muestras independientes. En segundo 
lugar, se realizaron análisis correlaciónales mediante la r de 
Pearson, para comprobar la asociación entre las dimensiones 
del Estado de ánimo, la Tolerancia al estrés y los niveles de 
Competencia Percibida. Y finalmente se realizó un análisis 
multivariado  de la varianza, MANOVA, entre las dimensio-
nes implicadas en la investigación. 

 

Resultados 
 
En primer lugar se presentan los resultados del análisis des-
criptivo de cada variable estudiada, en segundo lugar los 
análisis correlacionales y, finalmente, se presentan los resul-
tados del análisis del papel de la competencia percibida utili-
zando como criterio el valor de  la mediana. 

http://teskal.com/
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En cuanto a la Competencia Percibida (Tabla 2), las pun-
tuaciones se situaron en un valor medio elevado (M=7.9, 
DT=1.9), sobre una escala de 0 a 12. Además con relación al 
género, como se muestra en la Tabla 2, el valor de los varo-
nes fue de 7.9 (DT=2.2) y en el de las mujeres de 8 

(DT=1.6). Con relación a la edad, fueron los deportistas más 
jóvenes los que mostraron valores más elevado 8.3 (DT= 
1.4) frente a los de deportistas de mayor edad, que presenta-
ron unos valores menores de 7.6 (DT=2.2). 

 
Tabla 2: Estadísticos descriptivos y comparación de medias de la competencia percibida en función del género, la edad y del nivel deportivo 

 Hombre Mujer <  = 17 años > 17 años Nac. Int. 

Competencia  
Percibida 

M D.T. M D.T. M D.T. M D.T. M D.T. M D.T. 

7.9 2 8 1.6 8.3 1.4 7.6 2.2 8 1.9 8 1.9 
t=-0.207; p=.838 t=-0.972; p=.339 t=-0.193; p=.848 

 
 

En cuanto al nivel deportivo, prácticamente se encontra-
ron valores similares    para los internacionales (M =7.9; DT 
=1.9) y una media de 8 (DT =1.9) para los nacionales. Si 
bien en el caso de los deportes de invierno los valores fue-
ron más elevados (M =8.5; DT =1.6) con respecto a otros 
deportes (M =7.5; DT =2.0). Tras la aplicación de la prueba 
de Lévene que confirmó que en todas las variables las va-
rianzas eran iguales, se aplicó una comparación para mues-
tras independientes t de Student  no encontrándose diferen-
cias significativas. 

 
Tabla 3: Valores medios de las dimensiones del Perfil del Estado de Ánimo 
(POMS), con su desviación típica. 

Escala POMS M DT 

Tensión 2.2 2.3 
Depresión 0.9 1.3 
Hostilidad 1.9 2.9 
Vigor 9.0 2.7 
Fatiga 2.5 2.9 

 
Con referencia al POMS, como se puede observar en la 

Tabla 3, se obtuvieron, como cabía esperar, puntuaciones 
medias altas en la dimensión Vigor (M = 9) y bajas en los 
valores medios de las dimensiones negativas: Tensión (M =  

2.2), Depresión (M = 0.9), Hostilidad (M = 1.9) y Fatiga 
(M = 2.5). Es adecuado señalar que los valores de la desvia-
ción típica de las dimensiones negativas se aproximaron al 
valor medio e incluso lo superaron, como fue el caso de la 
Tensión (SD = 2.3) y de la Fatiga (SD = 2.7).   

 
Tabla 4: Valores medios de los deportistas correspondientes a las puntua-
ciones de la tolerancia al estrés en cada dimensión 

TOLERANCIA AL  ESTRÉS M DT 

Descanso Interrumpido 6.8 5.0 
Cansancio Emocional 4.6 4.8 
Vulnerabilidad a las lesiones 8.4 5.1 
Estado de Forma 16.0 4.2 
Logro Personal 16.8 4.2 
Autoeficacia 15.3 4.2 
Autorregulación 16.2 3.7 

 
En cuanto a la Tolerancia al Estrés (Tabla 4), se observa-

ron valores medios altos en sus dimensiones positivas: logro 

personal (M=16.8; DT=4.2), autorregulación (M=16,2; DT= 
3.7), estado de forma (M=16.0; DT=4.2), autoeficacia 
(M=15.3; DT=4.2); y valores medios bajos en sus dimensio-
nes negativas: cansancio emocional (M=4.6; DT=4.8), des-
canso interrumpido (M=6.8; DT=5.0) y vulnerabilidad a las 
lesiones (M=8.4; DT=5.1), en una escala con un rango de 0 
a 24. 

Al analizar las correlaciones entre la competencia perci-
bida con las dimensiones del estado de ánimo y las recupe-
radoras de estrés, se pudo constatar que se obtenían correla-
ciones positivas tanto moderadas como elevadas con la au-
toeficacia (r = .43, p<.01), con el estado de forma (r = .61, 
p<.01) y con la autorregulación (r = .48, p<.01). Por el con-
trario, se mostraron correlaciones significativas de carácter 
negativo con las dimensiones emocionales negativas y con 
las generadoras de estrés. En el caso de la tensión la correla-
ción fue de r = -.49, p<.01 y de la fatiga de r = -.39, p<.01. 
En cuanto a la vulnerabilidad a las lesiones fue de r =-.48, 
ρ<.01 y con relación al cansancio emocional fue de r = -.66, 
p<.01 (Tabla 5). 

Si se consideran las correlaciones existentes entre las di-
mensiones correspondientes a la tolerancia al estrés, se des-
taca la existencia de una correlación significativa y positiva 
entre las variables recuperadoras de estrés, concretamente 
entre la autoeficacia con el logro personal (r =.68, p<.01), 
con el estado de forma (r =.61, p<.01), y con la autorregula-
ción (r =.70, p<.01). Además, el estado de forma presentó 
elevadas correlaciones positivas con el logro personal (r 
=.68, p<.01) y con la autorregulación (r =.69, p<.01). La 
autorregulación también correlacionó positivamente de for-
ma clara con el logro personal de (r =.75, p<.01).  

En el caso de las dimensiones generadoras de estrés, 
también se obtuvieron correlaciones positivas entre ellas, 
concretamente entre la vulnerabilidad a las lesiones con el 
descanso interrumpido (r =.54, p<.01) y con el cansancio 
emocional (r = .61, p<.01) y, además, entre el descanso inte-
rrumpido con el cansancio emocional (r =.63, p<.01). Por 
otro lado, se mostró una correlación negativa y significativa 
entre el estado de forma con el cansancio emocional  (r = -
.47, p<.01) y con la vulnerabilidad a las lesiones (r= -.48). 
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Tabla 5: Valores correspondientes al grado de correlación encontrado entre las dimensiones seleccionadas así como su nivel de significación. 

  Estado de Ánimo  Tolerancia al Estrés 

 Variables 1 2 3 4 5  6 7 8 9 10 11 12 

1 Tensión                
2 Depresión               
3 Hostilidad  .41** .89**            
4 Vigor               
5 Fatiga .47** .51** .66** -.62**          

6 
Descanso Interrum-
pido  

             

7 C. Emocional  .40*    .38*  .63**       

8 
Vulnerabilidad a las 
lesiones 

      .54** .61**      

9  Estado de Forma      -.40*   -.47** -.48**     
10 Logro Personal          .68**    
11 Autoeficacia      -.37*     .61** .59**   
12 Autorregula.          .68** .75** .70**  

13 
Competencia perci-
bida 

-.49**    -.39*   -.66** -.48** .61**  .43* .48** 

*ρ  0.5 †ρ   0.01  

 
 

 
Figura 1: Diagrama del Perfil del Estado de Ánimo en función de un mayor 

y un menor valor de la competencia percibida (Puntuaciones T). 

 
Para analizar la relación que pudiera existir entre la com-

petencia percibida y las variables estudiadas, se establecieron 
dos grupos según el valor de la mediana de las puntuaciones 
obtenidas. Los resultados mostraron que las dimensiones 
negativas correspondientes al estado de ánimo obtenían 
puntuaciones más bajas en los deportistas de mayor compe-
tencia percibida, mientras que el vigor era más alto que en 
los de menor competencia percibida, aunque las diferencias 
no fueron significativas (Figura 1). 

En cuanto a la tolerancia al estrés, las puntuaciones de 
las dimensiones generadoras de estrés fueron más bajas y las 
de las recuperadoras más altas en el grupo de mayor compe-
tencia, asimismo estas diferencias fueron significativas en el 
caso del cansancio emocional, concretamente fue de -3,8 
puntos (t=2,572; p<.05) y en el de la vulnerabilidad a las 
lesiones de -4,7 puntos (t=2,751; p<.05); mientras que en el 
caso de las recuperadoras son significativamente más favo-
rables en el caso del estado de forma, con un valor de 4,3 
puntos (t=-3,101; p<.01). Es decir, que en el grupo de ma-
yor competencia los valores de las dimensiones generadoras 
de estrés fueron inferiores y el de las recuperadoras de estrés 
superiores que en los de menor competencia (Figura 2). 

 

 
Figura 2: Valores de las dimensiones de la tolerancia al estrés en función de 

un mayor y de un menor nivel de competencia percibida. 
 

Finalmente, se llevó a cabo un MANOVA tomando co-
mo variables dependientes, por una parte la dimensión Estrés 
Específico al Deporte (EED) y conformada por descanso inte-
rrumpido, cansancio emocional y vulnerabilidad a las lesiones. Y por 
otra la dimensión Recuperación Específica al Deporte (RED) y 
conformada por estado de forma, logro personal, autoeficacia y auto-
rregulación de acuerdo, a la categorización realizada por 
González Boto et al. (2006). Como variable independiente se 
tomó la Competencia percibida tras categorizarla en tres 
niveles (Baja Competencia, Media Competencia y Alta 
Competencia),  y como covariable se introdujo la Puntua-
ción General del Estado de Ánimo (PGEA) que es una pun-
tuación que se obtiene sumando las 4 dimensiones negativas 
(Tensión, Depresión, Hostilidad y Fatiga), restando la positi-
va (Vigor). A  mayor valor del PGEA se corresponde un 
estado de ánimo más negativo. 

 
Tabla 6: Contrastes Multivariados. 

Efecto Variables 
Traza  
Pillai F 

gl. 
 hipótesis 

gl. 
 error Sig η2 

        

Covariable PGEA 0.013 0.168 2 25 0.846 0.013 

        

V.I. 
Competencia  
Percibida 0.42 3.459 4 52 0.14 0.21 

*ρ  0.5 †ρ   0.01  
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La covariable PGEA mostró una asociación débil y no sig-
nificativa con las variables dependientes tomadas en conjun-
to (η2=.013;p=.846). Mientras que la variable independiente 
Competencia Percibida mostró un efecto moderado y signi-
ficativo con las variables dependientes tomadas en conjunto 
(η2=.21;p<.05). 

 

Discusión 
 
El principal objetivo de este estudio fue confirmar si la 
competencia percibida era el soporte sobre el que se asenta-
ba el equilibrio emocional y la tolerancia al estrés de los 
jóvenes deportistas participantes, además de valorar el nivel 
de competencia percibida de dichos participantes.  

A la vista de los resultados obtenidos se puede afirmar 
que el grupo de deportistas estudiado presenta unos niveles 
elevados de competencia percibida, con un diagrama de es-
tado de ánimo tipo perfil iceberg (Morgan 1980) y una alta tole-
rancia al estrés, dado que las dimensiones generadoras de 
estrés obtuvieron puntuaciones muy bajas y, por el contra-
rio, las recuperadoras del estrés fueron muy altas. Todo ello 
concuerda con las características que deben poseer los de-
portistas de alto rendimiento y deja entrever que los depor-
tistas participantes en el programa de talentos al que perte-
necen, están habituados a las exigencias de la competición. 

Al analizar la relación entre la competencia percibida con 
el estado de ánimo y la tolerancia al estrés, se observó que se 
producían correlaciones negativas altas con las dimensiones 
negativas en ambas variables. En el caso del estado de áni-
mo, con la tensión y la fatiga y en el caso de la tolerancia al 
estrés, con el descanso interrumpido y con la vulnerabilidad 
a las lesiones. 

Además, se produce una correlación positiva y significa-
tiva con las dimensiones recuperadoras de estrés, como son 
el estado de forma, la autoeficacia y la autorregulación. Esto 
supone que la competencia percibida contribuye a fortalecer 
las capacidades psicológicas que ayudan a rendir óptimamen-
te, y minimizan, o amortiguan, el efecto de las que perjudi-
can el rendimiento del deportista, como sucede en el caso 
del exceso de tensión y del cansancio emocional.  

Asimismo, en el caso de las dimensiones recuperadoras 
del estrés, las correlaciones altas se producen con las dimen-
siones que se encuentran bajo control del deportista, como 
son el estado de forma, la autoeficacia y la autorregulación, 
lo que refuerza la relación con la motivación autodetermina-
da señalada en otras investigaciones (Deci y Ryan, 1985). En 
el caso de las dimensiones negativas existió una estrecha 
relación entre la vulnerabilidad a las lesiones y la fatiga per-
cibida. 

Cuando se analizó el conjunto de la muestra en función 
del género, la edad y el nivel deportivo, no se obtuvieron 
diferencias significativas. Sin embargo, al establecer dos gru-
pos en base al valor de la mediana, uno de mayor nivel (9 o 
más) y otro de menor nivel (menos de 9) de competencia 
percibida, se constató que sí se producían diferencias impor-
tantes y significativas. 

Con relación al estado de ánimo, en ambos grupos, se 
mostró el denominado Perfil Iceberg (Morgan 1980), pero es 
importante destacar que en los de mayor competencia dicho 
perfil es más pronunciado, es decir, los valores de las pun-
tuaciones negativas son más bajos y el de la positiva más 
alto. Asimismo, en el caso de la tolerancia al estrés, se mani-
festaron diferencias importantes en la misma dirección, so-
bre todo en los valores del estado de forma y del logro per-
sonal, que fueron significativamente más altos y en los valo-
res del cansancio emocional y de la vulnerabilidad a las le-
siones, que fueron significativamente más bajos.   

Esto se orienta en la dirección de que la competencia 
percibida genera un efecto amortiguador sobre las dimen-
siones negativas del estado de ánimo y de la tolerancia al 
estrés y refuerza la dimensión emocional positiva y los recu-
peradores de estrés. 

En el contexto deportivo, tanto en el entrenamiento co-
mo en la competición, una mayor percepción de competen-
cia genera una mayor sensación de solidez, aleja las posibili-
dades de lesionarse y retrasa la fatiga, contribuyendo de esta 
manera a una inestimable función predictora del sobreentre-
namiento y del riesgo de lesiones, dada la relevante utilidad 
de esta dimensión emocional, medida a través del P.O.M.S. 
(Morgan et al, 1980; Barrow et al., 1985; O’Connor et al., 
1991; Raglin et al., 1994; Terry, 1995; Arruza et al., 1998, 
2005), para prevenir la aparición de dichos procesos.  

En resumen, como se ha observado a través de los resul-
tados obtenidos, la competencia percibida genera un efecto 
transversal muy relevante, ya que en el caso de dimensiones 
positivas del estado de ánimo y de la tolerancia al estrés, las 
altas correlaciones positivas y significativas encontradas, 
refuerzan su importancia, y contribuyen a optimizar el ren-
dimiento deportivo. Si centramos la atención en las dimen-
siones anímicas negativas y de las generadoras de estrés, las 
correlaciones negativas y significativas encontradas podrían 
explicar el papel amortiguador de la competencia percibida 
que minimiza el efecto negativo de las dimensiones señala-
das, cuando el deportista tiene que rendir al máximo. 

Los resultados mostraron que a medida que se reduce el 
valor de la fatiga, también se reducen las sensaciones negati-
vas emocionales y las generadoras de estrés, al tiempo que 
aumentan el estado de forma percibido y la autoeficacia. Por 
lo tanto, un efecto reductor sobre la fatiga conllevaría una 
reducción tanto de la depresión como de la hostilidad, dado 
que se produce de forma directa un efecto amortiguador 
sobre la tensión. 

Tomando con referencia estas dos variables: competen-
cia percibida y fatiga percibida, se generaron dos perfiles 
diferentes de deportistas. Uno caracterizado por una alta 
competencia percibida y tolerancia a la fatiga, que se desen-
vuelven de forma acertada en las situaciones de estrés, y otro 
perfil representado por los deportistas con un nivel de com-
petencia medio pero con baja tolerancia a la fatiga y vulnera-
bles a las lesiones.  

Estos perfiles representan consecuencias para los entre-
nadores, ya que los deportistas con el perfil más vulnerable 
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presentan mermas en su entrenamiento, un bajo rendimiento 
competitivo y pequeñas interrupciones en su entrenamiento, 
provocadas por ligeras molestias y por excesivas sensaciones 
de cansancio frente a altas intensidades de esfuerzo, lo que 
les impide alcanzar un estado de forma óptimo. Sin embar-
go, los deportistas con un perfil más resistente son capaces 
de soportar altas intensidades de esfuerzo y son más resis-
tentes a las lesiones, lo que les permite tener una larga conti-
nuidad en el entrenamiento. 

Por todo ello, una competencia percibida elevada influirá 
positivamente de forma generalizada en la mejora de las 
capacidades psicológicas señaladas y contribuirá a desarrollar 

el potencial de los jóvenes deportistas en su camino hacia la 
excelencia deportiva.  

Los resultados de este estudio contribuyen a orientar la 
intervención de entrenadores y responsables técnicos que 
trabajan con jóvenes deportistas en los procesos de tecnifi-
cación, clarificando la importancia de la competencia perci-
bida en todo el proceso formativo y la necesidad de trabajar-
la específicamente para conseguir un adecuado desarrollo 
emocional y una mejor salud psicológica. Se hace necesario 
continuar con esta línea de estudio y abordarlo con un ma-
yor número de deportistas de diferentes modalidades.  
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